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PRÓLOGO

Mi nombre es Amali Samantha Collins, mañana cumplo cuarenta y siete años y estoy embargada por una tristeza que invade mi corazón porque nuevamente celebrare mi cumpleaños sola, y a la vez siento una alegría por estos años que son pocos para todo lo que he tenido que vivir todo este tiempo. Me parece que fuera una eternidad, pero no, no he llegado a ser cincuentona todavía, que barbaridad, parece mentira como ha transcurrido el tiempo, si recuerdo que fue ayer cuando di a luz a mi pequeña Camille.

Esa noche fue para mí muy emocional porque me la pasé recordando cómo había llegado hasta ese punto de mi vida, a ese hospital, a la sala de parto donde esperaba paciente las indicaciones del doctor, después de pasar por tantas cosas que a una muchacha joven le costaría superar, y yo allí, recién dada a luz. Recuerdo muy claro cuando me sumergí en mis pensamientos, repasando cada detalle de mi vida desde aquel momento en California cuando conocí a Nicole, así que pasé la noche reviviendo ese pasado, en el cual fui tan feliz, pero con tantos vaivenes sentimentales que me convirtieron rápidamente en una mujer, bueno, creo que una muy diferente a las demás.

Recuerdo que esa noche el llanto lejano de un bebé me hizo incorporar en la cama con dificultad. Estaba tan adolorida que después del parto me sentí adormecida por completo, nunca imaginé que dar a luz de forma natural fuese tan doloroso y agotador, pero sin duda fue una experiencia maravillosa.

El Doctor Wilde había dicho que Camille se encontraba bien, pero que era necesario llevársela a cuidados intensivos por unas horas y luego me la devolverían, me sentí preocupada en ese momento, no tenía idea de que hacer, sin embargo, las amables enfermeras del Hospital me alentaron a seguir tranquila y relajada.

—Tranquila, solo son exámenes de rutina, ella estará bien –dijo la enfermera de cabello rubio, con una sonrisa agradable en su rostro mientras me tomaba la presión.

Sonreí asintiendo con la cabeza en señal de aprobación.

En esa pequeña habitación del Medical Center Park en Los Ángeles, me sentía presa y aturdida. Solo había estado allí unas horas y ya quería salir corriendo de ese lugar con mi pequeña hija en brazos, no me sentía bien sin hacer nada y mucho menos acostada en esa, aunque cómoda, cama de hospital.

Recuerdo que recliné la cabeza sobre la almohada y miré a través de la ventana inspirando hondo. Ya era de noche, y solo se veía la sombra de las palmeras reflejadas por la luz de los postes en aceras y me puse a recordar cuando era niña y vine por primera vez a California de vacaciones con mis padres, me encantó desde el primer momento, fue una fiesta para mis ojos. Todas las calles con palmeras y gente por doquier, vistiendo shorts y camisetas con un bronceado casi perfecto, digno del cálido sol de la costa. Fue una maravillosa temporada fuera de Pennsylvania.

Esos recuerdos me hicieron sonreír nuevamente. Alguien tocó la puerta y me trajo de nuevo a la realidad.

—¿Si? –pregunté con voz suave.

—¿Señorita Collins? —dijo una enfermera asomando la cabeza por la puerta–. ¿Amali Collins?

—Soy yo –dije haciendo un gesto con la mano.

La mujer entró a la habitación sosteniendo en sus manos un hermoso arreglo de flores con Lilas y Fresias, mis favoritas, y una cesta de bebé, con un globo rosado que decía “Para mi hermosa Niña.” Lo colocó con cuidado en la mesita que estaba frente a la cama y me entregó una tarjeta en las manos.

—Lo dejaron en la recepción, es para usted –dijo con una sonrisa.

—Oh, gracias –dije sorprendida –. Muchas gracias.

La enfermera sonrió nuevamente y salió cerrando la puerta en silencio.

Tomé la tarjeta y abrí el sobre que la contenía con cuidado y leí detenidamente. Los ojos se me llenaron de lágrimas al instante, era una fotografía. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y tuve que contener un sollozo que casi salió de mi boca, me mordí los dedos de la mano para contener mi llanto. Había una dedicatoria escrita con una fina letra.

Comencé a leer lentamente mientras las lágrimas corrían por mis mejillas.

“Querida Sam,

Espero te encuentres muy bien, en verdad lamento mucho no poder estar cerca de ti y de Camille ahora mismo, me hubiese gustado haber llegado a tiempo. Espero poder verlas pronto, te espero aquí en casa. Mi amor.

Con todo mi cariño, Nicole”

Tomé la foto y la subí a mi boca dándole un largo beso entre lágrimas y me retorcí de angustia por tantos recuerdos dolorosos, en verdad no sé si era más fuerte el dolor físico del parto o ese dolor que me desgarraba el alma, y de pronto, como una suave brisa de verano, ese recuerdo acarició mi mente y recordé el día en que esa foto había sido tomada, ese día… aquel día que cambió mi vida, mis pensamientos y casi todo lo que creía hasta entonces. Todo comenzó ahí. Lo recordaba tan claramente.



CAPÍTULO 1

Aquella mañana cumplía un año de haber llegado a California, desperté al fin, después de unas largas horas de sueño. Me encontraba en mi cama, totalmente a oscuras, soñolienta y con las cortinas de la habitación a medio abrir, y una fina línea de luz atravesaba las sábanas hasta la alfombra del piso. Tenía la costumbre de dejarlas abiertas durante la noche, ya que me gustaba mirar las estrellas antes de quedarme dormida, pero ese día tomé la precaución de cerrarlas para que la claridad no me despertara tan temprano en la mañana.

Me desperecé dando un largo bostezo.

Comencé a buscar a tientas en la mesa de noche mi teléfono celular y encendí la pantalla cerrando los ojos de golpe por el brillo. Eran casi las Doce del mediodía, Tenía seis llamadas pérdidas y varios mensajes sin leer. También dejaba el teléfono en silencio.

—Demonios —dije entre dientes.

No necesitaba abrir la bandeja de entrada para saber que era mi madre quien estuvo tratando de comunicarse conmigo toda la mañana. A veces era muy insistente. Llamé enseguida.

—Hola Sam –dijo mi madre con voz seria al segundo repique.

—Hola Mamá. Oye disculpa por no haberte respondido –dije al mismo tiempo.

—¿Dónde estabas? –preguntó impaciente. 

Ya podía imaginarla con su cara contorsionada de los nervios.

—Durmiendo mamá, tuve una larga noche. ¿Cómo están todos? –pregunté desviando el tema.

—¿De fiesta otra vez? Te dije que era mala idea que invitaras a Diana. Esa muchacha no hace nada más que…

—Mamá por favor, no empieces ¿sí? Diana regresa esta noche. Estamos tratando de…superarlo  es todo–mencioné sonriendo.

Mi mejor amiga Diana había venido a visitarme desde lejos y no quisimos perder ni un segundo. Teníamos mucho sin vernos en persona, aunque hablábamos seguido por video chat.

—No lo sé Sam —dijo con voz preocupada–. Deberías.

—Mamá no regresaré. Conseguiré trabajo pronto y de verdad estaré bien –dije interrumpiéndola antes de que comenzara a pedirme que volviera a casa– oye, me tengo ir. Besos a papá. Los amo, Adiós.

Dejé el teléfono a un lado y me levanté de la cama con dificultad y tropecé con un gran bulto a mis pies cayendo aparatosamente. Escuché un quejido y vi que Diana, salió debajo de las sábanas con gesto de dolor.

—¿Qué haces en el suelo? –dijo comenzando a reírme.

—Cuando Llegué ya estabas dormida y no pude despertarte amiga. Vaya fiesta la de anoche –dijo incorporándose–. Te perdiste lo mejor.

—¿Lo mejor? –dije preguntándome que pudo ser mejor aquella noche desde que Di se subió a la barra a bailar totalmente ebria–.  Lo dudo.

Me levanté y corrí las cortinas por completo dejando entrar la claridad a la habitación. Diana puso cara de enfado.

—Levántate –dije desvistiéndome para tomar una ducha.

Ese día teníamos que disfrutarlo al máximo, ya que mi mejor amiga debía regresar a casa porque tenía que trabajar.

Un trabajo.

Necesitaba conseguir un trabajo, tenía un año viviendo en Los Ángeles y desde entonces no había pensado en buscar uno ya que mis padres me mandaban dinero frecuentemente para pagar la universidad, el apartamento y otros gastos. Pero mi madre se había puesto un poco quisquillosa últimamente porque quería que regresara a Pennsylvania a continuar la carrera, y aunque le di vueltas al asunto varias veces, no me parecía buena idea.

Realmente no quería regresar. Aquí en California lo tenía todo y no me arriesgaría a perder la libertad de hacer lo que quisiera solo por complacer a mi madre. Vivía cómoda en un pequeño apartamento y la universidad me quedaba a solo quince minutos de allí, pero sobretodo, me sentía particularmente comprometida con ese sueño que siempre quise cumplir y que ahora estaba sucediendo poco a poco.

Había venido a Los Ángeles a cumplir mi deseo de libertad, de sol y arena, mis padres siempre me quisieron cerca y eso implicaba estudiar en la universidad más cercana del pueblo, y trabajar en su bufete de abogados, cosa que no me agradaba demasiado, por eso no cambiaría a los Ángeles por Pensilvania.

La idea de ser independiente me hacía sentir orgullosa y feliz porque sabía que, en primer lugar, no necesitaría dar explicaciones de nada y era parte de mi etapa de madurez como mujer, pero eso no lo podía hacer hasta que no consiguiera un trabajo con el cual pagar mis cuentas e independizarme definitivamente. Así que debía ponerme en marcha y desde ese momento comenzar a pensar en algo.

—¿Estás lista Di? –pregunté mientras salía del baño.

—Lista Amiga, Andando –dijo con una sonrisa amplia colocándose unos lentes de sol.

Conduje hasta la zona del centro despreocupadamente mientras Diana canturreaba a mi lado alguna canción de su grupo favorito.  Aparqué el auto frente a un local de comida y bajamos riendo de nuestros chistes de siempre.

—¿Qué comeremos hoy? –preguntó mirando por los cristales del mostrador.

—Yo solo un café gracias –dije sentándome en una cómoda silla afuera de la tienda donde había unas mesitas.

Diana se giró haciendo un gesto extraño con su boca.

Me quedé mirando a ningún lugar en especial, pero los carteles de una tienda de tatuajes captaron mi atención. El lugar se situaba a una calle de allí. En ese instante me surgió la idea de hacerme uno. No es que era amante de los tatuajes, pero de repente pensé en cómo se vería uno en mi cuerpo. Sería en el hombro, o en la parte baja de mi espalda, quizás en el cuello. Tenía que ser un diseño único, no como los del muestrario, tenía que ser algo sexy y sofisticado a la vez.

—¿Crees que me quedaría bien un tatuaje en la espalda? –dije sin mirar a Diana mientras se acomodaba en su silla, colocando el café frente a mí y unos panecillos.

Ella se quitó los lentes, los puso a un lado y ladeó la cabeza a un lado mirándome suspicazmente.

—¿Qué tienes pensado? –preguntó.

—No lo sé –dije pensativamente–.  Algo lindo.

—Algo lindo como… ¿sexy tal vez? –Sonrió alzando una ceja–. Volverás loco a Liam.

Me encogí de hombros.

—Quizás –dije dándole un sorbo al café.

Nos quedamos en silencio un buen rato.

—¿A qué hora es mi vuelo? –preguntó Di de repente mirando su reloj de mano.

—5:30 creo... ¿cómo es que no lo sabes? –dije riendo.

Puse una cara triste.

—Volveré en el próximo verano Sam. –Me dijo tomando mi mano por encima de la mesa–. Además debo regresar y hacer debut en ese club, sobria.

Reímos las dos enérgicamente.

—Lo sé. Te voy a extrañar —mencioné mirando a un lado.

—Y yo Sam –dijo llevando un trozo de pan a su boca.

Sonreí nuevamente.

Di siempre me hacía reír, sus locuras no tenían precedente. Desde que comenzamos en la escuela fuimos muy unidas y además era la mitad de reservada de lo que yo era. Tenía el cabello claro con ojos grises muy vistosos y unas facciones hermosas y cuerpo perfecto. Por algo fue miembro del equipo de porristas de la preparatoria durante tres años. A diferencia de mí, a Di le encantaba resaltar en todos los lugares y atraía a los hombres de forma impresionante.

Por lo opuesto, de adolescente siempre me recordé bonita, de figura esbelta, cabello largo y sonrisa encantadora, o al menos eso decían los chicos. Matt Higgins, fue mi primer novio, mi novio de Pennsylvania. Él siempre me gustó mucho, era alto, fornido y muy guapo, de ojos claros y dientes perfectos.  Diana me lo presentó en un partido de futbol y quedó fascinado conmigo desde entonces.

No me interesaba tener a cientos de chicos detrás de mí, mientras que A Di, eso la hacía sentir en otro nivel. Reía muchas veces cuando me contaba lo estúpidos que se comportaban los chicos con ella y aunque tratara de convencerla de que no lo hiciera al día siguiente ya estaba tonteando con otro.

Juntas imaginamos muchas veces viviendo en el mismo lugar, compartiendo habitación y estudiando en la misma universidad, pero todo cambió para nosotras cuando sus padres se divorciaron y ella tuvo que irse a vivir con su madre a otro condado. Eso sucedió después de terminar la preparatoria y lo siguiente que supe de Diana fue que tuvo que salir a trabajar para ayudar a su madre con los gastos de la casa.

Aun así, jamás dejo de comunicarse conmigo y cada vez que podía me visitaba y yo a ella. Éramos inseparables, hasta que decidí mudarme los Ángeles, y ya no pudimos vernos seguido y tampoco tenía tanto dinero para pagar boletos de avión y venir a su antojo.

Esa tarde la llevé a hacerse unas compras en el centro comercial antes de dejarla en el aeropuerto.

—Cuídate Sam, Te escribo al llegar –dijo mientras me abrazaba –. Te quiero.

Dijo con la sinceridad grabada en sus ojos.

—Y yo a ti. Vete ya –dije dándole un empujoncito.

No nos gustaban las despedidas.

Salí del aeropuerto de regreso a casa y decidí pasar por unas cosas para surtir la alacena, ya que tendría que cocinar para dos esa noche. Un grupo de personas se aglomeraba al final de la calle frente a una tienda. Me detuve para mirar los anuncios que estaban colgados de las ventanas mientras los transeúntes observaban con curiosidad.

“GRAN INAUGURACION” “TIENDA DE REGALOS”

“SE SOLICITA PERSONAL PARA MEDIO TIEMPO”

Me acerqué a la tienda con la idea de preguntar por la oferta de empleo y traté de identificar a una de las empleadas, había mucha gente y todas la que poseían uniformes estaban ocupadas, me le acerqué a una y le pregunté con timidez.

—Hola, quisiera información sobre el empleo.

—Entra en aquella oficina y pregunta por Nicole, es la gerente –dijo la chica sin levantar la mirada.

—Okey, gracias.

Me dirigí a la oficina y la puerta estaba abierta, me asomé y había como tres chicas hablando con una mujer delgada y elegante sentada detrás de un escritorio. Ella me miró y les indicó a las chicas que salieran.

—Pasa, hola soy Nicol la gerente, siéntate.

—Hola soy Amali Samantha, y quería obtener información sobre la oferta de empleo que tienen en el anuncio.

—Sí, estamos contratando a jóvenes dinámicas y con buena presencia para atender al público, si de verdad te interesa te puedo guiar y mostrar un rato como es el trabajo aquí.

—Sí, perfecto. Me interesa mucho.

—Bien acompáñame Samantha, me gusta más ese nombre que Amali.

—Está bien todos me llaman Sam.

—Bien, sígueme.

De esta manera transcurrió la tarde mientras me explicaba los detalles del puesto de trabajo, cuáles serían mis obligaciones y también acordamos mi horario de trabajo que sería de nueve a una de la tarde para que ajustarlo a mi horario académico. En ese momento llegó un grupo de periodistas y reporteros, estaban tomando fotos y entrevistaban a los clientes, Nicole me tomó de la mano y con una sonrisa me llevó hasta donde estaban los fotógrafos.

—Ven acompáñame para que nos tomemos unas fotos.

Le indicó al fotógrafo que se colocara frente a nosotras y me dijo, sonríe. El fotógrafo profesional buscó el ángulo adecuado y sonó un clic dando paso a un centelleante flash que salió de la cámara. Juntas la miramos y pude notar esa imagen increíblemente perfecta, donde se notaba claramente la piel suave de Nicole, el brillo en sus ojos y su flameante belleza, diría que era más hermosa que cualquier modelo. Continúe un rato con ella y luego me despedí para regresar al día siguiente a empezar el primer trabajo en mi vida, que no era como abogada, pero para mí era perfecto.

Regresé casi al anochecer, destapé una botella de vino y comencé a preparar la cena de un recetario de cocina que había comprado en una librería semanas atrás y que hasta ese momento no había utilizado. Se me daba bien la cocina y además quería sorprender a Liam.

Terminé justo a tiempo para preparar la mesa y luego tomar un baño relajante hasta que escuché la puerta sonar con firmes golpes.  Abrí los ojos sobresaltada y salí de la bañera cubriéndome con una toalla. Fui corriendo a la puerta y la abrí rápidamente.

—Hola –dije con una sonrisa.

—¡Wow! –dijo mi novio mirándome de pies a cabeza–. Si me vas a recibir así estaré dispuesto a venir… todos los días.

Me tomó del cuello y me dio un beso.

Era impresionante como mi cuerpo le correspondía, cada vez que Liam me besaba sentía que se estremecía cada célula. Me atrajo más hacia él y bajó sus manos hasta mis glúteos apretándolos con suavidad.

—Te extrañé –dije entre besos mientras Liam me conducía hasta la habitación.

Abrió la puerta con una mano mientras besaba mi cuello y me sostenía firmemente de la cintura.

—Hice la cena —dije sonriendo entre sus labios.

Liam sin decir nada comenzó a quitarse la ropa y de un tirón me quitó la toalla y me dejó desnuda frente a él. 

—Yo también te extrañe nena –dijo besándome una vez más después de contemplarme un momento.

Me tomó de los muslos alzándome con sus brazos fornidos y me colocó en la cama con delicadeza. Comenzó a besarme el cuello y el pecho y sentí que mis pezones se endurecían al contacto de sus manos y mi presión aumentó notablemente.

Sus manos recorrieron mis piernas mientras hundía su cabeza entre mis senos dejando un rastro húmedo por mi piel con su lengua. Cerré los ojos y comencé a respirar con dificultad tomando algunos mechones de su pelo suave entre mis manos.

Gemí.

Mis piernas empezaron a temblar cuando besó mi vientre y sentí que una corriente eléctrica me atravesaba la espalda hasta mi entrepierna. Me arqueé esperando sentir el contacto de sus labios al mismo instante que mis mejillas se calentaban a punto de explotar.

Abrí la boca cuando su lengua me tocó. Solté otro gemido con la respiración entrecortada tomándolo de los brazos insistiéndole para que volviera a mi boca, lo necesitaba dentro de mí, sentirlo de una vez por todas y que se llenara cada parte de mi cuerpo. 

Liam me sonrió y pude ver sus dientes blancos iluminarse en la oscuridad. Bajó su cabeza inspirando hondo por la nariz tratando de retener mi aroma que tanto lo volvía loco y mordió mi cuello. Hasta ese punto, no sabía si eso me dolía o me hacía sentir placer, pero eso combinado bastaba para humedecerme por completo. 

Era la clave para llevarme al éxtasis. Y él lo sabía. De pronto sentí su inmenso miembro erecto introducirse dentro de mí con rudeza, sentía algo de dolor, pero más era el placer, y él actuaba desenfrenadamente sin descanso, hasta que grité del placer por el orgasmo que me embargó de pronto.

Un rato después de habernos recuperado de “eso”, nos levantamos de la cama y decidimos comer, ya que a Liam le parecía mucho mejor ingerir los alimentos después de hacer el amor, y eso tenía algo de sentido. 

—En serio, deberías montar un restaurante pues está muy delicioso –dijo señalando el plato frente a él. 

—¿Si te gusta? –Inquirí –. Es un plato muy sencillo la verdad.

—¿Cómo dices que se llama?

—Risotto a la francesa –mencioné.

—Está delicioso amor —dijo dándome un beso en la mejilla.

Liam era mi novio desde hacía 2 años. Lo conocí en Pensilvania a través de mi papá, el cual hacían negocios legales entre ambos bufetes, ya que Liam trabajaba en los Ángeles en una firma muy reconocida, y cuando le tocaba algún asunto en los tribunales de Pensilvania o en cualquier ciudad del este, buscaban a mi padre para que lleve sus asuntos legales en esta parte del país. El Provenía de una familia adinerada que vivía en Beverly Hills y sus padres son abogados y tienen una firma muy reconocida que abarca todos los estados del oeste del país. 

Liam fue en realidad quien convenció a mis padres para que me dejaran estudiar en los Ángeles. Era un chico con clase, desinteresado, romántico y súper guapo. La verdad era que, cuando comenzamos, me sentía un poco extraña al estar con él, pero las cosas fueron mejorando cuando lo conocí de verdad, pues tenía sentimientos hermosos y era muy inteligente.

—Estuve pensando…quiero hacerme un tatuaje –dije probando su reacción.

Él me miró con elocuencia y me pasó la copa de vino que compartíamos.

—¿Un tatuaje? –Frunció el ceño–. Tu cuerpo es muy hermoso no necesitas adornarlo con algo más.

Eso era un No. Así que lo intenté de nuevo esta vez probando suavizar un poco su repentina expresión de desdén.

—Uno pequeño, en la espalda o tal vez en la nuca.

—No…Sam –dijo resaltando mi nombre–, No me gustaría y si no quieres disgustarme por favor no hablemos más del tema.

Me sentí Frustrada. Liam también tenía prejuicios. Algo que tal vez era infundado por sus padres.

—Una chica como tú no debería hacerse esas cosas –dijo acariciando mi mejilla al notar mi expresión.

—¿Una chica como yo?–pregunté en voz baja. 

Liam resopló.

—Está bien.— Me callé por completo sin saber que decir.

Me tomó del cuello y me acercó a su boca.

—Lo pensaré –dijo cerca de mi oído.

Sonreí rodeándolo con mis brazos sintiendo mi piel erizarse. 

—Oye ¿sabes qué?, conseguí un trabajo en una tienda de regalos, y voy a trabajar 4 horas diarias los días que tengo clases y ocho horas el resto de la semana, ¿qué te parece?

—Bien, así estarás un poco entretenida cuando yo este viajando.

—Bueno esa no era lo que pretendía, pero está bien, ya que tú viajas mucho –dije con repentina tristeza.

—Lo sé…lo siento cariño, pero ya sabes por qué lo hago –dijo besando el dorso de mi mano – ¿Vamos a la cama sí?

—Está bien.

Al día siguiente me presente en la tienda puntual, Liam y su amigo y colega Noah, que había pasado buscándolo, me acompañaron para que me sintiera más segura y tranquila en mi primer día, y de paso conocer el sitio, entraron y compraron algunos detalles, y al rato se despidieron. 

Noah era el amigo universitario más loco que había tenido Liam. Salimos un par de veces con varias de sus parejas y en la facultad nos dejaba la habitación a nosotros para estar solos mientras él se iba con otra chica por el campus. Era mujeriego e increíblemente guapo.

Era un día tranquilo en la tienda. Muchas personas habían pasado por ahí en la mañana observando los arreglos, las bolsas de regalo y curioseando los catálogos que había en las pequeñas mesas de centro de la sala. Ese lugar se hacía sentir más bien como un sitio a donde llegar para compartir y pasar unas horas despreocupadas y de descanso, no era en lo absoluto como las demás tiendas en las que normalmente había mucha gente que se iba de mal humor por no ser atendido al instante o en donde no encontraba lo que buscaba y salía rápidamente del lugar. Había otros tantos que tomaban una taza de café sentados cómodamente en la salita recibiendo asesoría por parte de Leslie, una de las trabajadoras.

La gerente salía de vez en cuando y apoyaba a la que estuviera un poco ocupada, saludaba a los clientes, acomodaba algunos objetos que no estaban en su lugar y volvía a entrar en su oficina, me parecía que Nicole era una chica bastante interesante y profesional.

Cuando se hizo la hora de irme a la una en punto, recogí mis cosas y me acerqué a la oficina de la gerente para despedirme.

—Espero que le haya gustado mi trabajo, señorita Nicole.

—Por supuesto Sam, luciste profesional a pesar que no has recibido el entrenamiento adecuado, pero lo hiciste muy bien. Te espero mañana.

Allí me despedí y me fui directo a la Universidad, en el camino iba muy feliz, y cantaba, tengo trabajo, tengo trabajo, tengo trabajo que feliz estoy. Esa noche fue Liam y Noah a buscarme a la universidad para ir a cenar, pasamos dejando mi auto por mi apartamento y seguimos en el auto de Noah, quien no dejaba de molestarme.

—Sam, no sé qué le haces a Liam, pero lo tienes totalmente loco por ti, hoy teníamos que entrevistar unos testigos de un caso que llevamos y lo que a estado es pendiente de la hora para venirte a buscar, quisiera saber cuál es tu técnica. 

—Eso es personal Noah –dije con una sonrisita. 

Sentí enojo y vergüenza a la vez, solo de imaginar que Liam le estuviera contando los detalles de nuestra intimidad. Y así terminé de pasar la cena un poco incómoda, sin ánimos de conversar, pero Noah seguía lanzándome indirectas así que al rato pedí que me llevaran a casa.

Esa noche volvió otra vez la pasión en la cama y el salvajismo de Liam al hacerme el amor, aunque no dejaba de recordar los comentarios de Noah, pero Liam no prestaba atención en lo absoluto, cuando le entra esa furia sexual no para hasta que logra terminar. Esa noche no se quedó a dormir porque se iba de viaje con su colega para cumplir asuntos de negocios, así que después que se marchó, quede profundamente dormida.

Durante los siguientes días Nicole me trató con cariño y afecto, me enseñó los detalles del trabajo, como atender los diferentes departamentos, y siempre me daba ciertos privilegios que no les daba a las demás chicas, me dejaba ir más temprano de lo normal, cuando estaba ocupada me ayudaba en todo, me descansar y charlar con ella en su oficina, y estaba al pendiente de todo, sentía vergüenza con mis compañeras de trabajo, pero no quise exagerar y dejé que las cosas fluyeran a su rumbo. Un día después del trabajo, me acompañó a mi auto cuando me iba a la universidad lo cual me dejó extrañada y pensativa.

Al día siguiente, estaba cumpliendo mis labores y se me acercó con una taza de café y unos panecillos.

—Toma Linda, come algo, si quieres ven a la oficina y te tomas el café que te preparé.

—Pero señorita Nicole… no creo que sea correcto –dije comenzando a sonrojarme —, soy nueva y las demás chicas no sé qué puedan pensar, no quiero caerle mal a nadie aquí.

—Tranquila Sam, primero todas están ocupadas y segundo es un rato nada más y ya vuelves a trabajar 

—Okey, está bien vamos.

Entramos a la oficina y me tomé el café un poco nervioso por la forma en que me desviaba la mirada hacia mis pechos. No me quitaba de encima esa mirada profunda, con esos ojos deslumbrantes y brillantes, ella era tan guapa que no imaginaba a cuantos hombres tendría detrás de ella. 

No terminé de comer los panecillos y me levanté rápidamente más incómoda que antes, sudaban mis manos y no podía controlar los nervios. Era increíble lo que estaba sucediendo, ella de verdad me estaba mirando como un hombre mira a una mujer.

—Disculpe señorita Nicole, gracias por la merienda, pero…me tengo que ir.

—¿Pasa algo?

—No, es solo que me incomoda un poco todo esto…como me mira y como me trata. No quiero tener problemas es todo.

Le di las gracias y regresé a mi trabajo. Noté que pasó el resto del tiempo mirándome fijamente. Rogué que fuera la hora para irme a la universidad, hasta que se hicieron la una y me fui rápidamente. En el camino a la universidad solo pensaba en esa mirada provocativa, no sé, no me gustaba para nada esa actitud de esa chica, de continuar así sencillamente buscaría otro trabajo.

Pasaron dos días y note que ya no me miraba para nada, solo la saludaba al llegar y al despedirme, yo por mi parte cumplía mi trabajo al pie de la letra, pensé que de pronto me despediría. “Bueno esperemos que No” me dije a mi misma.

A la siguiente semana, como no tenía clase, me tocaba trabajar hasta el cierre. Ese día no vi salir en todo el día a Nicole así que decidí no preocuparme por eso ya que seguramente había estado muy ocupada, como todas nosotras ese día en la tienda. Al caer la tarde tomé mis cosas y antes de salir tuve el impulso de ir y despedirme de Nicole, pero en ese instante ella salió de la oficina me miró unos segundos y apagó la luz tras cerrar la puerta.

—¿Todavía sigues aquí? –preguntó con una mirada sombría.

Asentí y la seguí fuera de la tienda.  

—No saliste hoy de tu oficina —dije tímidamente mientras ella cerraba la puerta.

—Estuve…un poco ocupada, y no quería que pensaras que…

—No, no claro que no –respondí antes de que pudiera mencionarlo.

Desde el día que le dije a Nicole que me sentía avergonzada con su forma de mirarme ella se alejó repentinamente de mí. Si necesitaba hablar conmigo sencillamente me enviaba un mensaje de texto o una de las chicas cuando pasaba por allí, la llamaba en voz baja y le daba la información que quería hacerme llegar. 

Era muy incómodo, tan incómodo que llegué a pensar que quizás exageraba o simplemente me había hecho una idea equivocada de Nicole, porque, aunque si notaba que me miraba demasiado y su expresión corporal cambiaba cuando estábamos muy cerca, tal vez solo quería de alguna manera acercarse a mí para ser amigas.

Había visto durante toda mi vida y a lo largo de mi carrera personas relacionarse de maneras distintas, con diferentes gustos y maneras de pensar, lo que me hacía reflexionar sobre mi entorno. Cuando estudiaba en la preparatoria mi mejor amiga había tenido problemas para comunicarse con las demás personas, era muy tímida y retraída lo cual le causo algunos problemas de actitud posteriormente. 

Después de conocerla bien llegué a creer que Diana había desarrollado alguna especie de atracción hacia mí, ya que era una fiel admiradora de todo lo que hacía y en general de mí. Me volví una heroína para ella desde que la defendí del acoso estudiantil que sufría a diario, y en ese trance nos volvimos muy cercanas.

Así que después de algún tiempo la evité por completo hasta llegar al punto de no verla en la preparatoria, porque me costaba imaginar que estuviese enamorada de mí de alguna forma. Un día me enfrentó en el almuerzo y me pidió disculpas por hacerme pensar algo incorrecto, se giró dándome la espalda y atravesó el comedor directamente hacia un chico que estaba de pie junto a la puerta, lo tomó de la mano y para mi sorpresa le dio un largo beso. Después de eso volvimos a vernos y a ser mejores amigas nuevamente. Comprendí que había sido un error, un gesto muy egoísta de mi parte y lo había malinterpretado todo.

Al pasar el tiempo Diana se volvió popular y le sobraban chicos, y nosotras más cercanas aún, fuimos como la mayoría de las mejores amigas, no me incomodaba que me viera desnuda o que entrara al baño a hacer sus cosas mientras yo me duchaba, el hecho era que, eso no me hacía sentir distinta, en ese momento estaba enamorada y me sentía atraída sexualmente y sentimentalmente por mi novio.

Quizás pasaba lo mismo con Nicole, ella se mostró desde el principio atenta y lo demostraba de esa forma. Aunque estaba claro que debía seguir conociéndola un poco más. Esa noche me fui a casa luego de despedirme de ella en la tienda. Llegué a casa y preparé la cena y después decidí irme a dormir muy temprano. No hablaba con Liam desde la mañana y tampoco respondía mis llamadas, eso me enfurecía, pero no quise seguir arraigando mi rabia y en vez de llamarlo nuevamente, le marqué a Diana.

—¿Qué Hay? —respondió Diana al segundo repique.

—Hola linda. ¿Cómo has estado? –dije con la voz triste.

—¿Que tienes? No me digas…Liam.

—Aja —dije sintiendo una punzada en el pecho.

Le había contado a Diana que Liam ya casi no se comunicaba y cuando hablábamos me decía que tenía cosas que hacer o que tenía que irse. Era típico de las amigas odiar al novio de su mejor amiga cuando lo ameritaba y adorarlo si el caso era distinto.

—Es un desgraciado Sam, ya no le des más vueltas —dijo en tono de regaño.

—¿Y qué esperas que haga? Lo extraño mucho…de verdad.

—Está claro que lo que necesitas es tener buen sexo y salir a tomarte unas copas — dijo como si esa fuese la única solución.

—Quizás —dije más triste todavía.

No poder hablar con Liam me ponía de mal humor, pero no verlo, me enloquecía. Ciertamente necesitaba de su compañía, de sus malos chistes, las tardes de películas y noches de copas. Pero Diana no estaba muy lejos de la verdad, necesitaba estar con él, sentir sus besos y que me tocara como lo hacía y definitivamente, que me hiciera el amor tan alocadamente como acostumbrábamos.

En ese instante, sentí que una corriente bajaba hasta mi vientre. El deseo.

—Además ya viene tu cumpleaños —dijo Diana interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.

—Sí. ¿Oye vendrás? —pregunté suponiendo la respuesta.

—No lo creo Nena.
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